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En este artícu lo se describen  los principios cu lturales que subyacen  en
opin iones y dem andas a la educación  propias del sen tido com ún de la
m ayor parte de las fam ilias de nuestro país. A partir del m étodo
estructural de análisis de lógicas sim bólicas se propone un  m odelo de
organización  y de com binación  de representaciones sobre educación  y
que hem os llam ado “prom ocional”. Este insiste en  la im portancia de la
educación  para el logro de una identidad  positiva y reconocim iento
social del su jeto. S e concluye que la dem anda por educación  da cuenta
de una dem anda profunda de in tegración  social.

Cultural principles which  underlie opin ions and  dem ands to
education , pertain ing to the com m on sense of m ost Chilean  fam ilies are
described  in  th is paper. A m odel for organizing and  com bin ing
representations about education  which  we have called  “prom otional” is
proposed  starting from  a structural m ethod  of sym bolic logic analysis.
This calls upon  the im portante of education  for the attainm ent of a
positive iden tity and  social recognition  of the ind ividual. It is
concluded  that the dem and for education  accounts for a deep dem and
for social in tegration .
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I. In trodu cc ión

En nuest ras represen taciones cot idianas, la  educación  aparece
como un  mecanismo de in tegración  cu ltura l y, a  la  vez, como un  es-
pacio clave para  el desar rollo de la  ident idad socia l de los individuos.
Cualquier  familia  sabe que en  la  Escuela , Liceo o Colegio se define,
en  gran  par te, la  iden t idad y t rayector ia  fu tura  de sus h ijos1. Aquí
radica  la  impor tancia  socia l de los problemas que a fectan  a  la  edu-
cación y el sent ido de las demandas que dist intos actores dir igen hacia
el sistema.

El deba te público que se desar rolla  sobre la  educación  y, par t i-
cularmente, sobre el problema de la  Enseñanza  Media  nos ofrece una
buena  opor tun idad para  ana liza r  las represen taciones socia les que
t ienen  los dist in tos grupos socia les sobre el problema. A nuest ro ju i-
cio, el conocimiento de estas representaciones permite ident ificar  las
or ien taciones que fundamentan  los consensos o disensos en t re dife-
r en tes actores a l in t er ior  del campo educa t ivo y la  profundidad y
estabilidad de los mismos.

Las representaciones sociales const ituyen conocimientos compar-
t idos y elaborados socia lmente para  aprehender  lo rea l y dar  sen t i-
do a  las práct icas cot idianas de los individuos. Las represen taciones
permiten  clasifica r, dist inguir, ordenar, eva luar  y jera rquizar  un  es-
tado de la  rea lidad o de una  dimensión  de la  vida  cot idiana  de los
su jetos. Const ituyen  un  sist ema  de referencia , que vuelve lógico y
coheren te el mundo, organizando las explicaciones sobre los hechos
y las relaciones causa les que existen  en t re ellos2. La  represen tación

1. E l t ema  se t r a t a , en t re ot ros, en : Bourdieu , P.: “Aven ir  de cla sse et
causa lité du  probable”. En: R evue Française de S ociologie, Vol. XV, 1974,
pp. 3-42; Bourdieu , P. La  dist inct ion , Minuit , Par is, 1979.

2. En términos genera les seguiremos la  concepción  desar rollada  por  Serge
Moscovici. E n t r e su s  t ext os  ver : Moscovici, S., “Not es  Towa r ds  a
Descr ipt ion  of Socia l Representa t ion”. En: European. J ournal of S ocial
Psychology, 1988, 18, pp. 211-250; Moscovici, S., “Des représen ta t ions
col lect ives  a u x r ep r és en t a t ion s  s ocia le s ”. E n : J od e le t , D. L es
représentations sociales. Par is, PUF, 1989, pp. 62-86.
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siempre la  hace a lgu ien  y sobre a lguna  cosa . Se t ra ta  de sistemas de
in terpretación  que regulan  la  percepción  de sí mismo, nuest ra  rela -
ción  con  el mundo y con  los demás, organizando las conductas y co-
municaciones socia les.

Las represen taciones, en  un  segundo n ivel de aná lisis, son  dis-
t inciones que encuen t ran  sen t idos en  modelos cu ltu ra les más am-
plios. Por  modelo cultura l, entenderemos un sistema o gramát ica  que
combina , de un  modo par t icu la r, las dist inciones o represen taciones
que or ien tan  la  vida  socia l de los individuos. Nuest ra  h ipótesis de
t raba jo es que las opin iones y demandas fren te a  la  educación  dan
cuenta  de estos modelos simbólicos, encont rando aquí su  propio nú-
cleo organizador.

De este modo, los modelos cu ltu ra les t ienen  una  especificidad
simbólica  y su  organización  no depende de un  modo unila tera l de las
relaciones económicas o polít icas. Por  esta  razón , cier tas práct icas
educa t ivas pueden  aparecer  “ir raciona les” desde el pun to de vist a
económico o bien , opin iones y act itudes fren te a  problemas precisos
pueden  ser  muy simila res en  grupos socioeconómicos diferen tes.

En este a r t ícu lo, se descr ibirán  los pr incipios que organizan  uno
de los modelos cu ltura les que subyacen  en  las opin iones y demandas
educa t ivas de dist in tos actores. Este lo llamaremos “promociona l” y
se caracter iza  por  otorgar  a  la  educación  un  peso cen t ra l en  la  cons-
t rucción  de ident idades socia les diferen tes a  las de or igen .

Desde este modelo, la  educación ofrece caminos para  desarrolla r
las potencia lidades posit ivas del su jeto. Su  función  es la  de “consa-
grar” un  nuevo sta tus, que dé posibilidades para  actuar  en  dominios
y mundos socia les dist in tos.

Sin  discut ir  la  eficacia  práct ica  de este modelo, queremos subra-
ya r  que se t r a t a  de un  modo de represen tación  del problema , que
a t raviesa  el sen t ido común  de grupos socia les muy diferen tes. En
efecto, aunque se ver ifica  mayor ita r iamente en  las familias más po-
bres, los pr incipios simbólicos subyacentes se reconocen  en  el habla
y práct ica  de ot ros grupos socia les.

Este a r t ícu lo no t iene por  objeto ana liza r  la  relación  del discur-
so en  los dist in tos contextos y grupos socia les en  los cua les éste se
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produce y t ransmite. Nuest ro objet ivo se limita , más bien , a  una  des-
cr ipción  de su  lógica  in terna  y, par t icu la rmente, de las combinacio-
nes der ivadas de su  est ructura .

Sin  embargo, ocuparemos fundamenta lmente un  mater ia l pro-
venien te de Grupos de Discusión  rea lizados con  mujeres de grupos
populares urbanos. Por  esta  razón , la  in terpretación  propuesta  pue-
de resu lta r  de mayor  va lidez y per t inencia  para  este grupo socia l.

II. Marco  de  re fe re n cia

Pese a  la  or igina lidad de las h istor ias educa t ivas de las perso-
nas, las conversaciones sobre el t ema t ienden  a  repet ir se.

En  dist in tos grupos de discusión , hemos consta tado que el de-
sarrollo temático de las conversaciones t iende a  saturarse rápidamen-
te. Es decir, desde el punto de vista  semánt ico, los temas de grupos
diferen tes t ienen  sen t idos simila res, lo que da  cuenta  de cr iter ios y
pr incipios compar t idos, que organizan  las práct icas e in terpretacio-
nes de los su jetos3.

En  nuest ro aná lisis, el modelo cu ltura l a  const ru ir  pr ivilegia rá
dos dimensiones. Por  un  lado, la  lectura  que el actor  hace de sí mis-
mo y a  par t ir  de lo cua l const ruye su  ident idad y, por  ot ro, la  lectura
que éste rea liza  del mundo que lo rodea  y en  el cua l se desenvuelve4.

En efecto, cada  persona  o grupo socia l const ruye una  percepción
de sí la  que, a l mismo t iempo, incide en  la  relación  que sost iene con
los ot ros en  los dist in tos dominios de la  vida  socia l.

De este modo, la  imagen  de sí mismo sitúa  a l su jeto en  una  re-
lación  de comunicación  socia l que, a l mismo t iempo, supone una  lec-

3. Esta  a firmación  ha  sido ver ificada  en  un  estudio reciente rea lizado para
el Programa MECE del Minister io de Educación  y que comprendió el
aná lisis de 72 Grupos de Conversación  rea lizados en  dist in tas ciudades
del pa ís. Ver : CPU-CIDE. Demandas Socia les a  la  Educación  Media .
Actores socia les y Demanda  Educa t iva , Vol I y II. Sant iago, Mayo 1993.

4. Hiernaux, J .P., op. cit . 1977.
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tura  de los demás, de las expecta t ivas mutuas; en  fin , la  percepción
de sí mismo hace evidente un  modelo de sociedad con  el cua l el su je-
to se iden t ifica  o se dist ingue. La  in ter ior ización  de esta  imagen  de
sí no es el resu ltado de una  decisión  conscien te, sino que se explica
por  la  h istor ia  de inserción  socia l de los su jetos5.

La  ar t iculación de estas dos dimensiones adquiere dist in tos sen-
t idos, de acuerdo a l t ipo de orden  simbólico que se t ra te.

Por  ejemplo, en  una  cu ltu ra  t r adiciona l, el individuo t iende a
percibirse como un su jeto, cuyo dest ino ya  está  defin ido por  un  orden
externo super ior. La  vida  consiste en  no sa lir se de las reglas (sagra-
das o no) que garan t izan  dicho dest ino y el mundo exter ior  se perci-
be como una  amenaza  para  el cumplimiento de dicha  regla .

Por  el cont ra r io, en  una  cu ltura  urbana  secula r, el individuo se
percibe existencia lmente como un  su jeto incompleto. La  vida  consis-
te en  la  adquisición  de los elementos que llevan  a l desar rollo pleno
de las potencia lidades posit ivas. E l mundo exter ior  deja  de ser  una
amenaza , ya  que en  él se encuent ran  los medios o los espacios para
el desar rollo pleno del individuo6.

De este modo, la  percepción  que el su jeto t iene de sí mismo y de
las relaciones con  su  en torno var ia rá  de acuerdo a  los contextos, épo-
cas y situación  socia l de cada  grupo en  par t icu la r. Sin  embargo, es-
tas relaciones no permiten  conclu ir  que el sistema simbólico es una
der ivación  lógica  del contexto socia l. Por  el cont ra r io, las relaciones
son  más complejas y el orden  simbólico, a l mismo t iempo, se const i-
tuye y organiza  de acuerdo a  sus propias reglas, incidiendo en  la  rea-
lidad o contexto en  el cua l se desenvuelven  los su jetos.

Conceptua lmente, asumimos que el lengua je y los hechos cu ltu-
ra les t ienen  la  capacidad de producir  lo que se considera  rea l y no a

5. Remy, J . et  a l., 1978, op. cit ., pp. 19-20
6. Estas or ien taciones pueden  coexist ir  en  la  vida  cot idiana  de un  actor

específico ta l corno se ha  demost rado en  el caso de los pobladores donde
se aprecian  ambos t ipos de or ien taciones cu ltura les. Sobre el t ema ver :
Valenzuela , E . “Ident idad y represen taciones en  el mundo popular”. En:
R evista Proposiciones. Sant iago, SUR, Año 7 Vol 13, Enero-Abr il 1987,
pp. 78-108.



PENSAMIENTO EDUCATIVO. Vol. 16 - 1995 Sergio Mar t in ic

319

la  inversa . Así en tonces, el orden  simbólico –que da  sen t ido a  discur-
sos y práct icas– t iene una  raciona lidad cu ltura l que no se deduce de
ot ras dimensiones socia les n i t ampoco es reducible a  ellas, cua lquie-
ra  sea  el peso est ructura l que estas tengan .

Lo anter ior  no implica  que la  producción  y comunicación  de sen-
t idos t ranscur ra  en  un  vacío socia l. Por  el cont ra r io, el lengua je y los
hechos de sign ificación  no son  independien tes de las relaciones de
poder  y del contexto socia l en  el cua l se desenvuelven  los su jetos7.

De est e modo la  r ea lidad est ructu ra l (en  el sen t ido ma ter ia l de
su  expresión) y la  rea lidad cultura l (o pr incipios simbólicos que cons-
t it uyen  los modelos cu ltu ra les) forman  r egist ros o n iveles difer en -
t es que se in t er r elacionan  mutuamen te. Estos no se deducen  uno
del ot ro, están  somet idos a  t empora lidades dist in tas pero ambas, en
un  actua r  simult áneo, est ructu ran  la s práct icas y con t r ibuyen  a  r e-
producir la s8.

Las anotaciones conceptua les plan teadas permiten  proceder  a l
aná lisis del discurso de un  grupo de mujeres, con  el fin  de descr ibir
el modelo cu ltura l subyacente y que hemos llamado “promociona l”.

Para  la  descr ipción e in terpretación de este modelo hemos segui-
do el método denominado An ális is  Es tru c tu ra l. Brevemente, se
t ra ta  de un procedimiento inspirado en la  lingüíst ica  est ructura l, que
permite iden t ifica r, en  un  pr imer  momento, las un idades básicas de
sent ido y las relaciones existentes entre ellas. En un segundo momen-
to, el método organiza  el movimiento de ta les relaciones en  un  mo-
delo de acción, que or ienta  la  práct ica  de los su jetos enunciadores del
discurso.

7. Por  ejemplo, diversos estudios demuest ran  que los rótu los o est igmas
a t r ibu idos  por  P r ofesor es  a  n iñ os  popu la r es  su elen  ba sa r se  en
impresiones y preju icios, muy distan tes de la  rea lidad y de la  situación
de los propios n iños. Sin  embargo, por  la s r elaciones de poder  que
sost ienen , su  enunciación  termina  imponiéndose como rea l.

8 . Remy, J . et  L. Voyé, 1980, op. cit ., T. II, p. 30.
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El pr imer  momento –denominado recomposición  de la  est ructu-
ra– consiste en  la  iden t ificación  de “rea lidades” o temas, que se aso-
cian  en t re sí a  t ravés de relaciones de oposición  y de equiva lencias9.

E l segundo momento –denominado dinamización  de la  est ruc-
tu ra– consist e en  la  dist r ibución  de la s oposiciones y a sociaciones
ident ificadas en  un  modelo de acción . Este modelo permite ana liza r
las funciones simbólicas que asumen las dist in tas rea lidades o ele-
mentos considerados en  el pr imer  paso. Se asume que dicha  organi-
zación  est ructura  y da  sen t ido a  las práct icas o acciones que rea li-
zan  los su jetos.

Culmina  el aná lisis con  una  in terpretación  globa l, que permite
reconst ru ir  el modelo simbólico subyacente a  textos muy diferen tes,
pero que, ana lít icamente, responden a  los mismos pr incipios ordena-
dor es. A pa r t ir  de es t e m odelo, es  pos ible p la n t ea r se h ipót es is
predict ivas sobre temas o acciones no regist radas en  los textos estu-
diados y que, probablemen te, obedecerán  a  los mismos pr incipios
organizadores.

III. Ide n tidad soc ia l y  proye cto  e n  las  opin ion e s  sobre
e du cación

Como se ha  seña lado, las opin iones que los padres plan tean  so-
bre la  educación  t ienen  la  cua lidad de dar  cuenta  de dos dimensio-
nes cen t ra les para  cua lquier  modelo simbólico. Por  un  lado, la  per-
cepción  que el su jeto t iene de sí mismo y, por  ot ro, la  percepción  de
las relaciones y del en torno socia l en  el cua l éste se desenvuelve.

9. Ver  Rémy, J .‘Mythe de la colectivité. Dialectique de soi et du  social. Une
m éthode d’analyse de contenu  et son  propós in terprétatif. Louvain-la -
Neu ve, Ch a ir e J . Lecler q. 1985; H ier n a u x, J . P. “Ra ppor t  á  soi et
fonct ionnernent  id éologique. Une procedure d’ana lyse.” En: Kellerha ls,
J  y C. La live d’Epinay. La représentation  de soi. E tudes de sociologie et
d’etnologie. Université de Genève, 1987. pp. 19-37. Rémy, J. “L’ana lyse
st ructura le et  la  symbolique socia le”. En: Rémy, J . y Ruquoy, D. (comp.)).
Méthodes d’analyse de contenu  et sociologie. Bruxelles, Publica t ions des
Facultes Universita ires Sa in t -Louis, 1990, pp. 111-134.
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1. La  con st ru cción  socia l  d e la  id en t id a d

En todo sistema simbólico, la  percepción  de sí mismo se relacio-
na  con  elementos que se desean  o que se rechazan , compromet iendo
afect ivamente las acciones y recursos de los actores. Así en tonces, el
sist ema  simbólico descansa  en  una  a lt erna t iva  existencia l pa ra  el
su jeto, donde se define socia lmente un  modo de ser  posit ivo deseado
(S+) que, a l mismo t iempo, se opone a  ot ro nega t ivo no deseado (S-).

Para  el caso que nos preocupa , esta  a lterna t iva  existencia l está
cla ramente marcada  por  el va lor  que t iene la  educación  en  la  iden t i-
dad posit iva  de los su jetos. En  efecto, para  las familias popula res la
educación  consagra  una  ident idad y estado socia l radica lmente dife-
ren te a l de or igen . La  educación  garan t iza  la  posibilidad de “ser  a l-
gu ien  en  la  vida” (S+). No tener  educación , en  cambio, es ser  “un  cero
a  la  izquierda” (S-).

A par t ir  del aná lisis de diversos textos, y manten iendo la  expre-
sión  verba l de opin iones expresadas por  mujeres en  Grupos de Dis-
cusión , hemos const ru ido la  sigu ien te oposición , resca tando a lgunos
de sus ca lifica t ivos más frecuentes.

(A)  Se r a lgu ie n  (+) (con  e du cac ión ): t érmino que incluye
calificaciones como las siguientes: /con personalidad/; /sabe desenvol-
verse/; /sabe conversar /; /relacionarse con  la  demás gente/, etc.10.

(B)  Ce ro  a  la  Izqu ie rda  (-) (s in  e du cac ión ): t érmino que
incluye ca lificaciones ta les como: /...se t ranca /; / se ret rae/; /es mucho
más ca lladito/; /más t ímido/, etc.11.

10. Por  ejemplo: (La  educación  )”es tener  roce. Sa lir  de la  población . Crear
persona lidad, saber  desenvolverse mejor, pa ra  conversa r  t an ta  cosa ,
porque hay muchas personas que no t ienen  educación , y sin  embargo el
roce les sirve bastan te” (Olga).

11. Por  ejemplo: “A nosot ras nos sirve el roce, la  conversación , la  relación
con  la  demás gen te. Pero ¿qué pasa? o sea , si no t iene una  mín ima
educación  (...) esa  persona  se t ranca , se ret rae, y eso se ve, es mucho
más ca lladita , mucho más t ímida” (Yolanda)./ “...Sin  educación  el ser
humano es cero a  la  izquierda” /”Una  persona  sin  estudios no es nadie”
(Eliana).
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La  oposición  descr ita  aparece frecuentemente en  los discursos
de las familias popula res. Independien temente de la  verba lización
explícita , ésta  rea liza  un  pr incipio simbólico subyacente: el ser  hu-
mano const ruye su  ident idad posit iva  en  el mundo, no nace con  ella
y la  educación  const ituye el pr incipa l mecanismo para  a lcanzar la . Al
asumir  que la  ident idad se adquiere socialmente, la  educación adquie-
re un  a lto peso12.

2. La  p er cep ción  d el  en t or n o socia l

Como en  el caso an ter ior, aqu í t ambién  el actor  establece una
relación  con  el mundo mediada  por  dist inciones simbólicas, que dan
sent ido a  las relaciones y práct icas en  su  en torno.

En este regist ro, adquir irá  un  rol est ructuran te la  a lterna t iva
existencia l descr ita . En  efecto, el eje existencia l “Ser  a lgu ien”/ “cero
a  la  izqu ierda” ca lifica rá  de un  modo posit ivo o nega t ivo diver sos
planos o regist ros donde el su jeto rea liza  sus acciones. Por  ejemplo,
el espacio; el t iempo; las acciones propiamente ta les; ot ros actores;
etc.

En las citas mencionadas, hemos consta tado la  permanente a lu-
sión  que los padres hacen  a l espacio y a l t iempo. Por  un  lado, la  iden-
t idad socia l (posit iva  o nega t iva) se asocia  a  lugares físicos o simbó-
licos, que est ructuran  práct icas educa t ivas y las percepciones que se
t ienen  de éstas. Por  ot ro, la  iden t idad es a lgo a  obtener  en  el t iempo
futuro. E l pasado y el presen te suelen  aparecer  con  una  ca lificación
nega t iva  y el fu turo, como la  esperanza  y lo posit ivo.

Para  avanzar  en estas relaciones, comencemos con el sent ido que
asume la  dimensión  espacia l en  este discurso.

En el mater ia l que hemos u t ilizado hasta  ahora , se ca lifica  como
posit ivo el “sa lir  de la  población” y, como nega t ivo, el “quedarse en  la
población”.

12. Esta  impor tancia  se expresa  en  frase ta les como: “La  educación  sirve
para  que sean  ot ra  cosa , t engan  ot ro sistema de vida  y puedan  sa lir
adelan te” (M, 10).” ...qu iero educación  para  ellos (los h ijos), para  ver los
t r iunfar  en  la  vida  más adelan te” (E , 21).
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La  expresión  “sa lir  de la  población” da  cuenta  del “roce socia l” y
de un  buen  desempeño en  el “exter ior”. Por  el cont ra r io, quedarse en
la  población  o en  el “in ter ior”, sign ifica  un  empobrecimiento de las
relaciones; fa lta  de roce y de contactos, de persona lidad, etc. Proceso
que conduce a  la  iden t idad nega t iva : “cero a  la  izquierda”.

Obtenemos así dos nuevas dist inciones –”in ter ior”/ “exter ior”–,
que dan  cuenta  de uno de los planos de la  rea lidad en  la  cua l se des-
envuelve el su jeto.

Esta  dimensión espacial adquiere una “resonancia” par t icular  en
las citas mencionadas. Aparece est rechamente asociada  a  la  iden t i-
dad del su jeto, otorgando un  va lor  o ca lificación  par t icu la r  a  las ac-
ciones que éste rea liza  a l in ter ior  o exter ior  de la  población .

En otras palabras, la  dimensión espacia l es recuperada y adquie-
re sen t ido a l in tervenir  las ca lificaciones que dan  conten ido a  la  a l-
t erna t iva  existencia l (S+/S-) del su jeto. Se rea liza  así un  pr incipio
básico de cua lquier  orden  simbólico y que es la  homologación , en  un
sent ido mayor, de los sen t idos or iginados en  dist in tos planos o regis-
t ros de la  rea lidad.

Esta  relación  se ejemplifica  en  la  sigu ien te figura :

Figura  1
Eje  e x is te n c ia l y  p lan o e spac ia l

El eje ver t ica l da  cuenta  de la  iden t idad del su jeto. En  el polo
posit ivo se encuen t r a n  expresiones t a les como “ser  a lgu ien”, “ser
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persona”, “tener  una  profesión”, etc. Es decir, las cua lidades que se
desean  para  los h ijos y que obedecen  a  una  ident idad cu ltura l desea-
ble y t ransmit ida en nuestra  sociedad. En el polo contrar io, se encuen-
t ran  las expresiones nega t ivas. Es decir, las iden t idades que no son
deseables para  nadie y menos para  los propios h ijos.

El eje hor izonta l da  cuenta  de las expresiones espacia les asocia -
das a l sign ificado de t ener  educación . En  un  polo, encon t ramos el
va lor  nega t ivo, es decir, el quedarse en  la  población , reproducir  las
mismas condiciones de vida  y t rayector ia  de los padres; no tener  roce
con  gente dist in ta , etc. En  el polo posit ivo, se encuent ran  las expre-
siones cont ra r ias. Es decir, el exter ior  puede caracter iza rse como el
vivir  fuera  de la  población, ser  dist in to, relacionarse con gente de ot ro
sta tus socia l, etc.

Esta  combinación  la  encont ramos en  diversos textos y práct icas,
que rea lizan  la  misma lógica  simbólica .

Por  ejemplo, a l dist inguir  t ipos de establecimientos, las familias
populares asocian  los malos establecimientos con  el “in ter ior” y los
buenos, con  el “exter ior”13. Este pr incipio se t raduce en  práct icas es-
pecíficas: muchos padres desear ían  que sus h ijos estudia ran  en  co-
legios que quedan  en  el “exter ior”, en  ot ra  comuna  o en  el cen t ro de
la  ciudad.

En un  grupo de conversación  compuesto por  jóvenes t raba jado-
res, se plan teó que la  cr isis de la  Enseñanza  Media  radica  en  la  fa lta
de conexión  del inundo del Liceo (in ter ior ) con  el mundo del t raba jo
y de la s  posibilida des de edu ca ción  su per ior  (ext er ior ). Algu n os
verba lizan  el t ema plan teando que, a l egresar, el liceo o colegio “no
les había  dicho nada  de lo rea l que existe fuera  del colegio”14.

13.    Por  ejemplo: “...aquí en  la  población  ¿qué les enseñan  fuera  de leer  y
escr ibir, sumar  y restar? ...Ni una cosa  más, si no t ienen ni una act ividad,
n i una  cosa  más...” (M,43)./ “...la  educación  que se recibe en  los colegios
ahora , que es pésima, y tampoco en  igua ldad de condiciones, porque el
n iño que vive en  Las Condes, Providencia , en  los Colegios t iene una
educación  diferen te” (O, 15)

14. Nos refer imos a  Grupos de Discusión de J óvenes organizados en el marco
del proyecto CPU-CIDE. Demandas Socia les a  la  Educación  Media .
Actores socia les y Demanda  Educa t iva , Vol I y II. Sant iago, Mayo 1993.
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Es propio de est e modelo simbólico la  percepción  posit iva  del
exter ior. En  éste se encont ra rán  las her ramientas, lugares, actores,
etc. que ayudarán  a  adquir ir  y desa r rolla r  iden t idad posit iva15. E l
in ter ior, será  expresión  de lo cont ra r io: espacio donde se quedan  los
que no t ienen  éxito16.

3. El  p royect o d esea d o

Cruza  est a s r elaciones un  eje t r ansver sa l, que da  cuen ta  del
proyecto o t rayector ia  de vida  deseada. Este proyecto o eje actúa  como
un vector, que or ien ta  y da  sen t ido a  las acciones de las familias y
ot ros actores para  lograr  los medios y bienes que ayudan  a l desar ro-
llo de la  iden t idad.

El campo semánt ico const ru ido por  los términos “ser  a lgu ien” y
en  el “exter ior” representa , simbólicamente, el parámet ro en  el cua l
se desenvolverán  las acciones cot idianas que emprenden  los actores
para  lograr  lo deseado.

Para mantenerse en estos parámetros, el sujeto debe realizar  una
ser ie de acciones, que le permitan  conseguir  bienes y recursos sim-
bólicos que est ructura lmente están  en  el exter ior.

Por  ejemplo, pa ra  las familias popula res, logra r  una  buena  edu-
cación  pa ra  su s h ijos implica  un  sacr ificio, una  inver sión  que ha -
cen  en  el in t er ior  de su  vida  cot idia na  pa ra  sost ener  a  un  h ijo en  el
ext er ior. Por  lo genera l, exist e una  suer t e de est r a t egia  educa t iva
a l in t er ior  de la  familia , donde se pr ivilegia  a l “que t iene cabeza”

15. Por  ejemplo: “Que tengan  mejor  ambiente que los que ha  ten ido uno,
que ellos vivan  mejor  que uno, no en  poblaciones... siempre uno aspira
más que lo que uno t iene para  sus h ijos y oja lá  resu lte” (Vilma, 3.4).

16. Por  supuesto que se debe asumir  con  flexibilidad la  oposición  in ter ior /
exter ior. No siempre queda  reducida  a  una  dimensión  física  del espacio.
Un su jeto puede vivir  físicamente en  la  población  y percibir, a  la  vez,
que está  fuera  de los est ilos de vida  que rechaza .
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pa ra  que logre t ermina r  la  Enseña nza  Media  y oja lá  a lca nza r  una
profesión 17.

Por  ot ra  par te, este campo del proyecto da  cuerpo a  una  h istor ia
o p r ogr a m a  d e  s í  m is m o qu e  fu n d a , s im bólica m en t e, u n a
jera rquización  de las posiciones posibles que el actor  logra  en  el de-
sa r rollo de su  vida 18.

E l su jeto pasa  por  dist in ta s et apas, la s que son  va lor izadas y
jerarquizadas de un  modo diferente. La  pr imera  consiste en  estudiar
la  Enseñanza  Básica . Una  vez pasado este límite, el joven  debe es-
tudia r  la  Enseñanza  Media . E l idea l es que estudie en  un  colegio
par t icu la r  o de Iglesia . En  ellos, hay más confianza  en  cuanto a  la
ca lidad de su  educación . Al mismo t iempo, estas instancias expresan
la  or ien tación  hacia  el exter ior  descr it a  an ter iormente. Un  menor
valor  t iene el Liceo Municipa lizado o Subvencionado o la  escuela  téc-
n ico-indust r ia l. En  fin , en  el espacio socia l hay una  ser ie de etapas
jerarquizadas, que dan  cuenta  de la  progresión  que el su jeto t iene en
el desar rollo de su  proyecto.

Este eje es un  vector  simbólico, marca  una  dirección y compro-
mete afect ivamente a  los sujetos. Sin embargo, las t rayectorias de vida
son diversas y no todas se a justan  a  lo que socia lmente se ha  defin ido
como proyecto vá lido. Pese a  ello, las familias in tentarán  recuperar
el modelo deseable y siempre la  educación figurará  como or ientación
de acción  fren te a  su  h ijos, en  pa r t icu la r, y an te los demás en  gene-
ra l19. Así entonces, “nunca  será  ta rde para  estudiar”, y por  tanto para
llega r  a  “ser  a lgu ien” en  la  vida . La  educación  será  concebida  como
una  act ividad vá lida  y legit ima  en  cua lqu ier  situación  y edad20.

17. “...yo lo que más pensaba  que él fuera  un  profesiona l y por  los mot ivos
económicos no quiso el niño seguir  estudiando. Yo se que habría  sido capaz
de entrar  (a la  Universidad) porque tenía buenas notas y era inteligente...”
(I, 131).” ...a  todos les di la  educación según la  capacidad que cada cual de
ellos tenía . Gracias a  eso t ienen su buen t rabajo” (Laura , 2).

18. Hiernaux, J .P. et  Remy, J .:1978, op. cit ., p. 118.
19. “La  educación  es el fu turo de todo ser  humano, o sea , es derecho de un

ser  humano el t ener  una  educación , y nosot ros como padres, yo creo que
lo ún ico que podemos deja r  a  los h ijos es la  educación(...) deja r les una
herencia  es difícil” (I, Irene, 2).

20. “...nosot ros los padres siempre estamos aprendiendo” (Dulia , 11).
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Así en tonces, est a  t r ayector ia  no ocur re de un  modo linea l n i
tampoco sigue una sola  dirección. En efecto, la  h istor ia  puede ser  ot ra
a l ser  rotu lado el n iño como “malo de la  cabeza”, lo que impedirá  que
in icie su  car rera  educa t iva  o termine el ciclo básico21. O, en  el cami-
no, los su jetos pueden “desviarse” de la  t rayector ia  deseada , a l deser-
ta r  del sistema educa t ivo para  ingresar  a l t raba jo22.

Es el momento de señalar  la  impor tancia  que adquieren , en  este
modelo, ot ros planos de la  rea lidad, t a les como el t iempo y las res-
t r icciones o posibilidades de acción  que se abren  a l t ener  educación .

En efecto, una  persona  con  educación  t iene un  fu turo mejor 23.
Término que, implícitamente, se opone a l presen te y que se asocia  a
la  situación  de vida  de los padres y que no es deseada  para  los h ijos.
El presente, generalmente, está  asociado a  una realidad negat iva  que
no se desea  para  nadie. El futuro, en  cambio, se percibe como un t iem-
po a  conquista r  y posible si, en  la  vida  cot idiana , disminuyen  o des-
aparecen las rest r icciones que impiden el desarrollo del proyecto (por
ejemplo: situación económica; malas escuelas; profesores deficientes;
fa lta  de t raba jo, etc.)24.

Las relaciones descr it as pueden  represen ta rse de la  sigu ien te
manera :

21. Por  ejemplo: “Todos no tenemos el mismo in telecto, unos más a ltos y
ot ros más ba jos” (II, Mercedes); “a  uno de mis h ijos no le dio la  cabeza ,
porque fue muy en fermizo cuando ch ico ...no le dio la  cabeza  pa ra
aprender” (I, Olga).

22. Ta les casos se ejemplifican  en  las sigu ien tes citas: “Si uno no t iene los
medios los jóvenes no pueden seguir  estudiando” (I, Aurora); “por  motivos
económicos mi h ijo me dijo: bueno, hasta  aquí no más llego y comenzó a
t raba ja r  de día” (I, Mercedes).

23. “Tener  más estudios, es tener  más campo de t raba jo y que sean  más
reconocidos por  la  capacidad de estudios, porque según  el estudio que
tengan , es como se le va  reconociendo a  la  persona” (I, Aurora , 27).

24. “Si uno no t iene los medios los jóvenes no pueden  seguir  estudiando” (I,
Aurora); “por  mot ivos económicos mi h ijo me dijo: bueno, hasta  aquí no
más llego y comenzó a  t raba ja r  de día” (I, Mercedes).
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Figura  2
Eje  e x is te n c ia l y  p lan os  de  la  re a lidad 25

Al iden t ifica r  estas relaciones, es posible visua liza r  el orden  o
sent ido que adquieren  las dist inciones enunciadas por  los su jetos.

Siguiendo la  est ructura  que se ha  descr ito para  este modelo, se
concluye que la  educación  es un  factor  clave para  el logro de la  iden-
t idad posit iva  de las personas.

Incluso más, pa ra  las familias pobres, la  educación  const ituye
casi el ún ico espacio de posibilidad para  el desar rollo del proyecto de
vida  deseable y que conduce a  “ser  a lgu ien” en  la  sociedad.

Los dist in tos planos del en torno del su jeto son  a r t icu lados por
este sen t ido cen t ra l. La  educación  promoverá  a l su jeto hacia  el “ex-
ter ior”; el fu turo será  percibido como un  t iempo de esperanza , mien-
t ras que el pasado o presen te adquiere la  ca lificación  nega t iva  y, por
ú lt imo, la  educación  abr irá  opciones y posibilidades de acción  que
a limentan  el proyecto de desar rollo de la  iden t idad posit iva .

De est e modo, la  educación  est á  vincu lada  a l desa r rollo de la
ident idad posit iva  y plena  del su jeto. Sent ido que, a l mismo t iempo,

25. Para  esta  presen tación  nos hemos basado en : Hiernaux, J .P. y Remy, J.
“Rappor t  de sens et  rappor t  socia l. E léments pour  une problémat ique
et  une perspect ive d’observat ion”. En: Recherches S ociologiques, Louvain-
la -Neuve, vol IX, Nº 1, 1978, pp. 101-131.
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se combina  con  los planos descr it os. La  educación  abre un  fu tu ro
posit ivo, promueve a l sujeto hacia  el exter ior, dándole, a l mismo t iem-
po, más opciones y liber tades para  su  desar rollo. Por  el cont ra r io, el
ot ro polo llevará  a l su jeto a  una  ident idad nega t iva , limitada , que-
dándose en  el in ter ior, es decir  reproduciendo las mismas condicio-
nes de vida  del presen te y somet ido a  rest r icciones que le impedirán
surgir  o abr ir  un  camino diferen te para  su  existencia .

IV. P rin c ip ios  s im bólicos  y  acc ion e s  soc ia le s

Se ha  descr ito una  est ructura  simbólica  que organiza  una  ser ie
de opin iones sobre la  educación , emit idas por  mujeres de grupos po-
pu la r es. E s  n ecesa r io a h or a  pa sa r  a  u n  segu n do m om en t o: la
dinamización  de esta  est ructura .

1. Con cep t os bá sicos d el  m od elo d e a cción

Un discurso jamás es una  sola  descr ipción  o in terpretación  de
la  rea lidad. Por  el cont ra r io, este es una  const rucción  que se produce
en una  dinámica  determinada  (conversación , in teracción , etc.), gene-
rando, a l mismo t iempo, un  movimiento que compromete las accio-
nes del su jeto26.

Inspirados en  los t r aba jos de Propp27 y Greimas28, el aná lisis
est ructura l desar rollado por  Rémy y Hiernaux propone una  ser ie de
ca t egor ía s, pa r a  da r  cu en t a  de la  or ga n iza ción  sim bólica  de est e
movimiento.

Como se ha  plan teado, en  el campo del proyecto o t rayector ia  de
los su jetos, se desar rollan  acciones que involucran  recursos mater ia -
les y simbólicos, que est án  a  disposición  o que deben  a lcanza r  los
actores para  obtener  lo deseado. Estos pueden  actuar  como ayudan-
tes u  oponentes a  las acciones que se llevan  a  cabo.

26. Ruquoy, D. “Les pr íncipes el procédés méthodologiques de l’ana lyse
st ructura le”. En: Remy, J ., Ruquoy, D. (comp) ,1990, op. cit ., pp. 93-109.

27. Propp, V. Morphologie du  conte. Par is, Seuil, 1970, p. 9.
28. Greimas, A. J., S ém antique structurale. R echerche de m éthode. Par is,

Ed. Larousse, 1966.
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Desde el punto de vista  est ructura l, es posible const ru ir  un  mo-
delo de acción  que dist r ibuye dist in tos roles desempeñados por  dife-
ren tes actores o dimensiones de la  r ea lidad que se expresan  en  el
discurso. Estos roles reciben  el nombre de “actan tes” y son  defin idos
por  el lugar  que ocupan  en  la  est ructura .

En  este modelo, la  noción  de actor  es reemplazada  por  la  de ac-
tan te, ya  que un  actor  puede jugar  dist in tos roles actancia les y, a  la
inversa , un  mismo sta tus actancia l puede ser  ocupado por  uno o va-
r ios actores. Los roles actancia les pueden ser  jugados tan to por  hom-
bres como por  objetos o por  en t idades ét icas o mora les (por  ejemplo,
la  razón , la  regla  mora l, normas, etc.)29.

En  todos los discursos es posible encont ra r, en  pr imer  lugar, un
Sujeto (individuo, grupo, inst itución , etc.) que lleva  a  cabo la  acción
cent ra l del rela to, genera lmente dir igida  a  la  obtención  de un  bien
mater ia l o simbólico, que sa t isface una  carencia  existencia l del pro-
pio su jeto (Objeto).

E n  segu n do lu ga r, per son a jes, sit u a cion es, in st it u cion es, et c.
que cumplen  la  función  de ayudan te u  oponen te a  la s acciones del
su jeto.

Por  ú lt imo, existe el rol actancia l de qu ienes comunican  la  fuer-
za , dan  la  orden  o impr imen la  voluntad para  que el su jeto lleve a
cabo su  acción . Aquí in terviene, en  la  vida  cot idiana , un  imaginar io
que impr ime una  fuerza  simbólica  a  las acciones que se desencade-
nan .

Esta  dimensión  se conceptua liza  como el rol del dest inador, que
t ransmite un  mensa je a l dest ina ta r io, que puede o no ser  el su jeto
de la  acción . Todos estos roles adquieren  un  va lor  posit ivo o nega t i-
vo según  su  cont r ibución  a l logro de lo deseado.

E l sigu ien te esquema  represen ta  est e modelo simbólico de la
acción  socia l de los su jetos:

29. Ruquoy, D., 1990, op.cit ., p. 103.
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Figura  3
Mode lo  de  acc ión  s im bólica

2. Descr ip ción  d el  m od elo d e a cción

A cont inuación  descr ibiremos este modelo de acción  para  el caso
que nos preocupa  y que ejemplifica remos con  las citas de grupos de
discusión  presen tadas en  el anexo.

2.1. La búsqueda del su jeto del bien  deseado. R elación  S ujeto
Objeto

Este eje está  defin ido por  la  a lterna t iva  existencia l del Sujeto y
que se ha  descr ito en  el acápite an ter ior. La  rea lidad del su jeto se
percibe de acuerdo a  la  dicotomía  Ser  a lgu ien / “cero a  la  izquierda”,
const ituyendo así el Objeto posit ivo y nega t ivo respect ivamente.

En los textos, esta  búsqueda  se verbaliza  de diferentes maneras:

“… que sean  ot ra  cosa” (4); “que tengan  una  profesión” (5); que
sean  profesiona les y tengan  éxito en  la  vida  (6); ser  más reconocidos
(8), et c. E l objeto nega t ivo da rá  cuen ta  de expresiones con t ra r ia s,
explícitas o no en  los textos ana lizados.

El or igen  de esta  a lterna t iva  existencia l se encuent ra  en  la  idea
de que todos los n iños son  seres humanos y t ienen  la  potencia lidad
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de llegar  a  ser  a lguien. Detrás de esta  oposición, existe, entonces, una
concepción  de na tura leza  humana , que puede expresarse a  t ravés de
la  oposición  completo/ incompleto. Todos los n iños son  igua les, pero
no todos t ienen  las mismas posibilidades para  llegar  a  ser  persona .
Es decir, no todos pueden llegar  a  su  desarrollo pleno o completo como
ser  humano. Los problemas der ivados de las condiciones de existen-
cia  a ct u a r á n  com o u n  poder  qu e im pide o a fect a  es t a  bú squ eda
existencia l.

2.2. Las acciones para llegar al objeto positivo

En el mismo eje anter ior, se ubican las alternat ivas de acción que,
desde el punto de vista  del actor, permiten  a lcanzar  el objeto o bien
bu sca do. Desde el pu n t o de vis t a  con cept u a l, és t a s  pu eden  ser
inst rumenta les (en  la  terminología  de Weber, con  a r reglo a  fines) o
expresivas (con  a r reglo a  va lores), Las acciones adquieren  va lores
posit ivos o nega t ivos si ellas permiten  a lcanzar  el objeto, o bien , t ie-
nen  el efecto cont ra r io.

En  nuest ro ejemplo, la  acción  posit iva  para  llegar  a l estado de-
seado (O+) es asist ir  a  la  Escuela  o Liceo y oja lá  a  una  que sea  de
calidad. Esta  acción garant iza  el desarrollo de las potencia lidades del
su jet o y la  a dqu isición  de com pet en cia s y h a bilida des va lor a da s
cultura lmente (ver  por  ejemplo citas 6, 8 y 12 del Anexo).

Las acciones nega t ivas, en  cambio, son : no tener  educación , no
asist ir  a  la  escuela , t rabajar, quedarse en la  esquina, etc. Es decir, todo
aquello que deja  a  los h ijos en  el “in ter ior” y fuera  de la  t rayector ia
deseada  y que cu lminará  en  la  reproducción  de las mismas condicio-
nes de vida  de sus padres.

2.3. Ayudantes y oponentes

Las acciones que rea liza  el Sujeto para  a lcanzar  el objeto desea-
do puede encont ra r  actores, situaciones, conocimientos, va lores, etc.,
que ayudan  u  obstacu lizan  el desa r rollo de la s mismas. Estas son
denominadas ayudantes y oponentes, dando cuenta  de recursos, com-
petencias y cua lidades (in ternas o externas a l su jeto) que t ienen  el
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poder  de favorecer  u  obstacu liza r  la  acción  del mismo y su  llegada
a l Objeto30.

En  los t extos, apa recen  como ayudan tes los sigu ien t es: t ener
dinero para  pagar  un colegio pr ivado; un sistema educat ivo más igua-
lit a r io; los hábitos educa t ivos que se t ransmiten  a l in ter ior  de la  fa -
milia ; el sacr ificio de los padres y el aprendiza je de una  act itud de
superación  en  la  vida . Para  las familias, la  disciplina  y la  perseve-
rancia  son  dos pr incipios claves para  tener  éxito en  la  educación  y
en  la  t rayector ia  cu ltura lmente defin ida .

Como oponentes, aparecen  la  situación  económica  (3); la  mala
ca lidad de las escuelas en  los bar r ios populares (11) y las dificu lta -
des de aprendiza je de los n iños, der ivadas de la  desnut r ición , enfer-
medades o de “in telecto” (2) y, por  ú lt imo, fa lta  de preocupación  de
los padres o de la  familia .

2.4. La com unicación  del destinador hacia el destinatario

Como se seña laba  an ter iormente, en  los textos existen  elemen-
tos que comunican  u  otorgan  a l su jeto un  poder  para  desencadenar
o ava la r  su  acción . Estos aparecen  como in tercambiables y comuni-
cables y const ituyen personajes, inst ituciones, situaciones, reglas, etc.,
que asumen la  función  de comunicar  una  fuerza  o mensa je a l su jeto
para  que lleve a  cabo su  acción . Este rol actancia l es denominado
de stin ador y su  función  es la  de anuncia r  un  deber, encarnar  una
mora l, t ransmit ir  un  poder, confia r  una  misión , etc.

Este mensa je es comunicado a l de stin atario , quien  legit ima su
actuar  asumiendo una  ta rea  o un  proyecto que t rasciende su  propia
cot idianeidad. Por  lo genera l, el dest ina ta r io es el mismo su jeto de
la  acción , pero en  ot ros casos, este mensa je puede dir igir se hacia  un
ayudante, un  oponente o el mismo objeto de la  acción .

El rol de dest inador  precede a l su jeto y es de orden  cognit ivo. Si
el su jeto qu iere actuar, el dest inador  está  en  la  posición  de h ace rlo

30. Hiernaux, J .P., 1977, op. cit ., p. 102.
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actua r. Per suade del va lor  del objeto y del rol que debe a sumir  el
su jeto. Asume así un  sta tus más asociado a l t iempo mít ico or igina-
r io y fundador, que a l t iempo h istór ico de la  acción 31.

En  los textos considerados, asumen esta  función  las sigu ien tes
expresiones:

Como dest inador  posit ivo: el derecho de toda  persona  de tener
educación  (ej. cita  12); el amor  de los padres hacia  sus h ijos (ej. cita
16); el Est ado y la  sociedad, que deben  ga ran t iza r  el derecho a  la
educación  para  todos los miembros de la  comunidad.

El derecho humano, el amor  de los padres y el Estado aparecen
como actores garantes, que t ransmiten  mensa jes a  dist in tos dest ina-
ta r ios. Por  ejemplo, a  los Padres les da  el derecho y la  fuerza  para
demandar  una  buena  educación  para  sus h ijos; t ransmite la  mot iva-
ción  para  rea liza r  un  sacr ificio por  sus h ijos y, a  la  escuela , t ransmi-
te la  obligación  de garant izar  una  educación  de ca lidad e igua lita r ia .

Como dest inador  nega t ivo, se explicita  el sistema económico y
polít ico y también  el Estado cuando no cumple con  su  deber  de ga-
ran t iza r  la  igua ldad de opor tun idades. Se t ra ta  de dimensiones ex-
ternas, difíciles de cambiar  y que comunican mensajes que refuerzan
los oponentes o dificu ltades para  a lcanzar  la  iden t idad deseada . Por
ejemplo, por  el sistema económico los padres no pueden  tener  el di-
nero suficien te para  pagar  una  buena  escuela ; o el Estado sost iene
la  desigua ldad a l no apoyar  a  las escuelas del sector, etc.

Resumiendo lo plan teado, los pr incipios simbólicos del modelo
de acción  pueden  represen ta rse de la  sigu ien te manera :

31. Remy, J ., 1991, op.cit ., p. 127.
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Figura  4
De scripc ión  de l Mode lo  de  Acc ión  Sim bólica

Este modelo de acción  ha  permit ido dist r ibu ir, en  dist in tas fun-
ciones, a lgunas de las oposiciones iden t ificadas en  los textos somet i-
dos a  aná lisis. Se t ra ta  de un  modelo in terpreta t ivo, que da  cuenta
de la  lógica  in terna  de un  discurso y de los límites y clasificaciones a
considerar  para  comprender  el sign ificado de las opin iones y accio-
nes del grupo con  respecto a  la  educación .
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V. Con clu s ion e s

En este a r t ícu lo, hemos rea lizado un  aná lisis de los pr incipios
cultura les que subyacen  en  el sen t ido común de la  mayor  par te de
las familias de nuest ro pa ís. Se t ra ta  de un  modelo simbólico, que da
sen t ido a  r epresen taciones, dist inciones y práct ica s muy diver sas
fren te a l t ema. A este modelo lo hemos llamado “promociona l”, por
insist ir  en  el peso de la  educación  pa ra  el logro de una  iden t idad
posit iva  en  la  sociedad.

El mater ia l empír ico ha  provenido de 4 grupos de discusión  or-
ganizados con  mujeres populares urbanas para  discu t ir  el t erna . E l
procedimien to metodológico segu ido se ha  inspirado en  el aná lisis
est ructura l. En  un  pr imer  momento, se descr iben  aspectos de la  es-
t ructura  que subyace en  los textos considerados y, en  un  segundo, se
ana liza  el movimiento de esta  est ructura , const ruyendo un  modelo
in terpreta t ivo que da  sen t ido a  las acciones que se rea lizan  para  a l-
canzar  la  iden t idad deseada .

Se ha  demost rado que la  conversación  educa t iva  rápidamente
conduce a  opin iones que a r t icu lan  dist in tos planos o dimensiones de
la  r ea lidad, con formando un  orden  simbólico que da  cuen ta  de la
percepción  de sí mismo y del en torno en  el cua l se desenvuelve el
su jeto.

En efecto, en  función  del tema surge el problema de la  ident idad
de los individuos y la  relación  que ésta  t iene con  dimensiones ta les
como espacio, el t iempo y las acciones que se llevan  a  cabo en  la  vida
cot idiana .

A t ravés del aná lisis se demuest ra  que, pa ra  este discurso, la
educación  const ituye una acción centra l para  construir  la  ident idad
posit iva  del sujeto y que se caracter iza  como “ser  persona” o “ser  a l-
guien” en la  sociedad. Por  educación, se ent iende, básicamente, el ac-
ceso a  escuelas y colegios que permitan el aprendizaje de la  cultura ,
del lenguaje, las normas y disciplinas que ayudan al sujeto a  desarro-
llar  su  programa existencia l: el desar rollo de las potencia lidades con
las cua les nace cua lquier  ser  humano. Sin  embargo, t ambién  se sos-
t iene que la  educación  t ranscur re en  la  vida  cot idiana , relevándose
su  impor tancia  para  la  formación  mora l y de hábitos en  la  sociedad.
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La  const rucción  de la  iden t idad posit iva  se rea liza  en  un  campo
cot idiano, donde se encuent ran  muchos obstácu los y dificu ltades. La
situación  económica , la  fa lta  de preocupación  del Estado y la  fa lta  de
hábitos y disciplina s incu lcados por  la  familia  apa recen  como los
pr incipa les factores problemát icos. Se t ra ta  así de limitaciones, que
terminan  por  obligar  a l su jeto a  “desvia rse” de su  t rayector ia  y a  to-
mar  ot ros caminos que, en  la  percepción  de las madres, no les permi-
ten  su  pleno desar rollo.

En  la  mayor ía  de los casos, los jóvenes se ven  obligados a  t raba-
ja r  en  ocupaciones in formales y esporádicas. En  ot ros, prefieren  rea-
liza r  estudios más cor tos y técn icos con  el fin  de obtener  un  diploma
y garan t izar  su  ingreso a l mercado labora l. Esta  a lterna t iva  se asu-
me como da to de rea lidad, pero, desde el modelo simbólico, es cues-
t ionada , ya  que no ofrece las posibilidades de movilidad deseada .

En otras palabras, pese a  las t rayector ias diferentes de cada caso,
las familias in tentarán  recuperar  el proyecto cent ra l del modelo sim-
bólico y que se basa  en  una  est ra tegia  educa t iva  y cu ltura l para  la
const rucción  de la  iden t idad posit iva .

En  efecto, lo educa t ivo, ya  sea  por  la  vía  formal o no formal, t en-
drá  un  a lto va lor  en  las familias, ya  que siempre se asocia  a  la  ad-
qu isición  de competencia s o habilidades cu ltu r a les que ayudan  a
desarrollar  las potencia lidades de cualquier  ser  humano. La esperan-
za  puesta  en la  educación se t ransmite a  los hijos y así sucesivamente
se reproduce la  idea  de que la  posibilidad de “ser  a lgu ien” está  cerca
y es posible. Para  ello, sólo fa lta  una  buena  educación .

An e xo: Citas  u ti lizadas  e n  e l an ális is  de l m ode lo  de  acc ión
s im bólica

(1)  “Un n iño va  a  tener  menos capacidad si ha  ten ido ba jo peso,
si ha  sido desnu t r ido, le va  a  cost a r  habla r, aprender  a  educa r se,
aprender  en  el colegio” (I, Yolanda).

(2)  “Todos no tenemos el mismo in telecto, unos más a ltos y ot ros
más ba jos” (II, Mercedes); “a  uno de mis h ijos no le dio la  cabeza ,
porque fue muy enfermizo cuando ch ico... no le dio la  cabeza  pa ra
aprender” (I, Olga).
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(3)  “Si uno no t iene los medios, los jóvenes no pueden  segu ir
estudiando” (I, Aurora ); “por  mot ivos económicos mi h ijo me dijo:
bueno, hasta  aquí no más llego y comenzó a  t raba ja r  de día” (I, Mer-
cedes).

(4)  “Yo pienso que la  educación  de nuest ros h ijos es un  deber  de
los padres, educar los para  que sean  ot ra  cosa , (para  que) tengan  ot ro
sistema de vida  y puedan  sa lir  adelan te, y aprendan  más de lo que
uno sabe ( …) es una  obligación  tan to del padre como de los colegios
de educar los” (I, Mar ía , 9).

(5)  “Que tengan  una  profesión , por  ejemplo, que tengan  un  t ra -
ba jo (…) una  profesión  que ellos qu ieran  aprender  y que sa lgan  ade-
lan te con  esa  profesión , que no se queden  ah í no más, solamente en
la  profesión” (I, Mar ía , 13).

(6)  “Me sien to feliz porque mis h ijos no me han  dado dolores de
cabeza , t engo dos profesiona les no más, y tengo una  n iñ ita  que aho-
ra  está  t raba jando, es soltera , pero yo me sien to feliz con  mis h ijos.
Yo quiero educación  para  qué?… Para  ellos, para  ver los t r iunfar  en
la  vida , más adelan te. Por  eso es impor tan te la  educación , una  per-
sona  sin  estudios no es nada” (I, E liana , 21).

(7)  “(a  mi h ijo) no le dio la  cabeza  para  aprender  porque fue muy
enfermizo cuando ch ico” (…) Resulta  que ahora  gana  menos donde
está , porque no t iene su  profesión , no puede va lerse (por  sí mismo)
(…) el estudio es impor tan te para  que se desar rollen  ellos como per-
sonas” (I, Olga , 25).

(8)  “Tener  más estudios, es tener  más campo de t raba jo y que
sean  más reconocidos por  la  capacidad de estudios, porque según  el
estudio que tengan , es como se le va  reconociendo a  la  persona” (I,
Aurora , 27).

(9)  “...a  veces los medios a  uno no le dan  para  que ellos puedan
sa lir  más adelan te (…) los medios económicos es lo que más cuesta ...
porque la  mayor ía  de los colegios son  pagados” (I, Aurora , 14).

(10)  “No aprovechó la  educación, no le dio la  cabeza” (I, Olga, 25).
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(11)  “La  educación  que se recibe en  los colegios ahora  es pésima
y tampoco en  igualdad de condiciones, porque el n iño que vive en  Las
Condes, en  Providencia , en  los colegios pagados par t icu la res, recibe
una  excelen te educación , es dist in to a  un  n iño que vive en  un  bar r io,
porque la  educación  es tota lmente dist in ta , no hay igua ldad de con-
diciones” (I, Irene, 28).

(12)  “La  educación  es el fu tu ro de todo ser  humano, o sea , es
derecho de un  ser  humano el t ener  una  educación , y nosot ros como
padres, yo creo que lo ún ico que podemos deja r  a  los h ijos es la  edu-
cación  (…) deja r les una  herencia  es difícil” (I, Irene, 2).

(13)  “También  es muy impor tan te la  educación  que uno les da
en  la  casa , los pr incipios que le enseñe en  el hogar” (I, Mercedes, 8).

(14)  “Es impor tan te cómo nosot ros los vamos guiando para  que
ellos también  puedan  t ra ta r  de buscarse los medios para  sa lir  ade-
lan te” (I, Aurora , 14).

(15)  “Es un  deber  de los padres” (I, Mar ía , 9).

(16)  “...el esfuerzo que como padres –yo creo que todos lo hace-
mos– para  que nuest ros h ijos tengan  una  educación  buena , lo hace-
mos con mucho amor  y con mucho esfuerzo, ta l como lo hicieron nues-
t ros padres, pero lo hacemos pensando en  el fu turo de ellos” (I, Auro-
ra , 14).

(17)  “Uno nunca  t ermina  de aprender, mien t ras más vivimos
más aprendemos, así que si vamos a  tener  que seguir  viviendo toda-
vía , vamos a  tener  que seguir  aprendiendo” (I, Margar ita , 22).


